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			Prefacio

			En 1988, Arturo Souto Mantecón publicó dentro de la colección Biblioteca del Editor un estudio sobre la organización administrativa en torno a la edición en la Universidad Nacional Autónoma de México que, junto a otros trabajos, llevó el título de La actividad editorial universitaria.2 Sólo habían pasado dos años desde la disposición que en la unam descentralizó tanto el proceso editorial como las funciones de distribución y varias dependencias universitarias estaban integrando un comité editorial y formando su departamento editorial. Tres novenios después, el sistema editorial de la institución se ha venido transformando a medida que lo ha hecho la organización universitaria y se han socializado nuevas tecnologías de comunicación e información, lo que conllevó inéditas discusiones en la doctrina de los derechos de autor. 

			En sus inicios, la Biblioteca del Editor llevaba una presentación de Humberto Muñoz García y Arturo Velázquez Jiménez, el uno a la sazón coor­dinador de Humanidades y el otro director general de Fomento Editorial. El maestro Velázquez decía que la colección era un espacio de reflexión, información y renovación. La actividad editorial universitaria tenía entre sus propósitos el “extraer del análisis de la labor editorial universitaria el significado intrínseco que le otorga su carácter propiamente universitario”.3 Haciendo eco a esas palabras, es necesario volver a exponer los procesos de las distintas áreas que intervienen en el quehacer editorial de la unam como, en su día, lo hizo el libro compilado por Souto Mantecón. Ese es el sentido de este trabajo.

			También hay que subrayar que, aunque los cambios en el mundo han afectado a la actividad editorial que llevan a cabo las unidades editoriales universitarias, en el sello unam prevalece la identidad. Recordemos que, según Niklas Lumman, los sistemas se mantienen mediante la conservación de la diferencia con el entorno, que el tipo de operación que es el sistema debe tener la capacidad de concatenar en el tiempo otras operaciones del mismo tipo.4 El sello editorial universitario mantiene una imagen de marca, la vestimenta de la empresa diría un tecnócrata y el cobijo íntimo diría un bibliófilo, es decir, un soporte estable y permanente que identifica los libros universitarios en mitad de la selva comunicativa. Esa imagen es punto de acercamiento al lector y es que el valor de un sello editorial no sólo se haya en la cantidad y calidad de su catálogo, la calidad de la producción y distribución, la innovación en las artes visuales, la aplicación de nueva tecnología y los esfuerzos de difusión, sino que toma en cuenta la incidencia que tiene en el mercado y el conocimiento que de él tiene el público. Es eso la imagen de marca, que son las características propias del sello, mismas que le confieren una imagen particular y distintiva.

			Luis Alberto de Cuenca, aquel editor, filólogo, poeta y escritor que llegó a ser director de la Biblioteca Nacional de España, dijo alguna vez que su pulsión amorosa hacia los clásicos era la búsqueda de valores de permanencia.5 Nada más cierto para la labor editorial. Cuando se editan libros y se integran en una editorial, lo que se hace es escrutar y ofrecer modelos de permanencia, textos que puedan servir a las generaciones presentes y futuras, autores que puedan ser consultados hoy y mañana. La cultura es una batalla contra lo efímero y frágil que es la vida. No por nada el editor Jason Epstein definió al acto clásico de leer y de escribir como “un guiño íntimo a la permanencia”.6 Esa labor de permanencia, del plazo tan largo que no se le ve el final, es la que hace un catálogo vivo, que se reedita y reimprime, que se consulta en bibliotecas y repositorios digitales. Pues bien, en estas páginas de La cultura editorial universitaria se hablará de valores de permanencia y factores de cambio, de lo que ha insistido en existir dentro del sello de la unam y de lo que desde ese espacio se proyecta.

			La Universidad Nacional Autónoma de México es una comunidad de lectura y escritura. Tenemos en nuestro escudo un lema que es una visión y un reto: “Por mi raza hablará el espíritu”. Debemos escuchar a ese espíritu que contienen los libros, a esa vida interior que nuestros autores han plasmado y forjan, a esa vocación intelectual que se refleja en las páginas escritas por los universitarios.



			
				
					2 Arturo Souto Mantecón, comp., La actividad editorial universitaria, México, unam, 1988. Los autores del estudio fueron Arturo Velázquez Jiménez, Carlos Fernández Gaos, Arturo Souto Mantecón, Héctor Perea Enríquez, Ricardo Mercado López, Rafael Lemus Olvera y Alejandro Aréchiga Janet. El libro incluyó tres estudios: sobre el dictamen editorial de Lauro Zavala, sobre la corrección de estilo de Matilde Mantecón y sobre el sentido universitario de la empresa editorial de Eugenia Revueltas.
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					4 Niklas Luhmann, Introducción a la teoría de sistemas, México, 1996.

				

				
					5 Luis Alberto de Cuenca en Pienso, luego existo. Las grandes cuestiones de la filosofía contemporánea, Luis Carrizo (dirección, guión y realización), rtve, España, 18 de agosto de 2013.

				

				
					6 Cit. pos. Margarita Valencia, “El fin de la edad del libro” en Trama & Texturas, núm. 12, España, septiembre 2012, pp. 21-24, p. 23.

				

			

		


		
			Introito

			La Biblioteca de la Universidad de Salamanca o Antigua Librería es la biblioteca universitaria de mayor tradición y procede del siglo xiii. En el siglo xviii el bibliotecario Diego Torres Villarroel, escritor e hijo de un librero, compró para esa biblioteca unos globos terrestres con el dinero destinado para adquirir libros y, ante las críticas e improperios, respondió que aquellos eran libros gordos y redondos.7 Desde entonces, los libros esféricos han sido parte del acervo y la alegoría, entre el mundo que se lee y el libro que se estudia, es adecuada. Son la metáfora del libro universitario.

			En la novela El gran plagio medieval, el autor Jesús Diéguez describe la biblioteca del monasterio de San Marcos, en España, y dice que en su entrada hay una inscripción en latín que traduce: “la biblioteca es tan necesaria para el monasterio como el armamento para el ejército”.8 La labor libresca de los monjes medievales, ese afán de preservación y estudio, produjo grandes bibliotecas y la fundación de universidades y éstas nacieron articuladas al libro.9 Podemos decir ahora que los libros son tan necesarios para las universidades como la biblioteca para esos monasterios medievales. 

			Las universidades y el libro son instituciones liadas históricamente. Para Tomas Carlyle, la verdadera universidad son los libros. “El libro, decía Carlyle, es nuestra universidad, nuestra iglesia, nuestro parlamento, gracias a él la democracia es posible”.10 No por nada el historiador y novelista Shelby Foote definió a una universidad como un grupo de edificios que se reunieron  alrededor de una biblioteca. Eso ha llevado a decir que una universidad es sus publicaciones, es su sello editorial; sin embargo, con el cambio de paradigmas en el mundo digital las universidades son lo que dicen de ellas en la red, los bitios de información que genera, y es necesario tomar en cuenta que la visibilidad afecta la reputación o prestigio de las instituciones de educación superior. Comoquiera, el libro, en papel o electrónico, sigue siendo el instrumento idóneo para transmitir la cultura, la ciencia, el conocimiento. El 5 de septiembre de 1646 Juan de Palafox y Mendoza donó su preciado acervo de libros de cinco mil ejemplares a los Colegios de San Juan, San Pedro y San Pablo, para fundar una biblioteca pública, que fue enriqueciéndose, y en aquella ocasión escribió ante el notario Nicolás Valdivia: “el que se halle en un beneficio  sin libros se halla en una soledad sin consuelo, en un monte sin compañía, en un camino sin báculo, en unas tinieblas sin guía”.11 El libro sigue teniendo ese sentido educativo y cultural.

			Actualmente, las editoriales universitarias son los centros de publicaciones de las universidades, que pueden tener distintos nombres como centros de edición, departamentos de publicaciones, direcciones de publicaciones, editorial universitaria, gabinetes de edición, imprentas universitarias, prensas universitarias o secretariados de publicaciones. Los centros de publicaciones están adscritos a la Rectoría o a las áreas de extensión, aunque también pueden ser una concesión al sindicato de trabajadores universitarios, un órgano de las sociedades de alumnos o bien tener una estructura universitaria que maneje inversión privada.

			Existen además editoriales universitarias como empresas privadas que pueden estar ligadas a universidades, que utilizan el nombre de una institución de educación superior a cambio de una renta o que simplemente se dedican al libro universitario. El libro universitario no sólo es aquel que se lleva como texto en las aulas donde se imparte educación terciaria sino los libros de contenido especializado que apoyan la enseñanza o la práctica profesional. Así tenemos editoriales universitarias sin universidad como Amorrortu, edp Sciences, Gedisa, Internacional Thomson Editores, Mc Graw-Hill Interamericana, Prentice-Hall y Tecnos. También existen editoriales que tienen como parte de su fondo colecciones de libros universitarios como Emecé y el Fondo de Cultura Económica.

			No se tienen datos de cuántas instituciones de educación superior mexicanas realizan actividades editoriales. Se sabe que la mayoría de ellas cuenta con revistas u órganos de información interna. En 1987, la unam creó un programa para apoyar la promoción y difusión de las publicaciones de diversas instituciones de educación superior. Estas instituciones acordaron la formación de una Red Nacional de Editoriales Universitarias que dejó de funcionar en 1993.12 En 1999 se formó, a través de una iniciativa de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de educación Superior, Altexto, Alianza del Texto Universitario, que se convirtió en 2007 en la Red Nacional Altexto y actualmente está integrada por 42 instituciones.13

			La Universidad Nacional Autónoma de México es decana de las editoriales universitarias en México. La unam comenzó a editar en 1910 –prácticamente cuando nació– y sus ediciones han servido de modelo para el libro académico que, por lo general, tiene su origen en las investigaciones realizadas en sus cubículos y laboratorios. Esa vocación de difusión del libro ha mostrado, la Universidad, cuando en la década de 1920 abrió campañas para alfabetizar al país y cubrir el territorio mexicano de bibliotecas; cuando desde hace más de 90 años inició los cursos de profesionalización para editores; cuando en 1938 introdujo a México los primeros tipos de imprenta matemáticos, astronómicos, químicos y griegos; cuando organiza la feria del libro de mayor tradición en México; y cuando mantiene vigente la primera colección de libros dirigida a la formación de personas del mundo del libro. El sello editorial universitario es de abolengo porque tiene historia pero también es de pervivencia porque se ha preocupado por dar continuidad a los proyectos, por mirar hacia el futuro.

			Para la unam no es posible romper la integración entre vida universitaria y libros, porque la Universidad es una comunidad de lectura y escritura de trascendencia social. En efecto, se ha reiterado que su rico y variado patrimonio cultural y académico encuentra en la palabra impresa el medio capital para su preservación y proyección. El libro ha servido para cubrir una parte importante de cada una de las tres misiones de la Universidad: la docencia, la investigación y la difusión de la cultura. La Universidad viene publicando textos de apoyo a la docencia, libros y artículos especializados que son el resultado de su investigación en todas las ramificaciones del conocimiento y obras de difusión de la cultura nacional e internacional, realizando así la misión esencial que le encomienda el artículo 3o. de su Estatuto General: estar íntegramente al servicio del país y de la humanidad, de acuerdo con un sentido ético y de servicio social, superando constantemente cualquier interés individual.

			La Universidad no atiende únicamente el aspecto mercantil, sino que busca el enriquecimiento y accesibilidad de su bibliografía; además, constantemente se adecua a las necesidades de su creciente comunidad, de los cambios sociales, las innovaciones tecnológicas, el desarrollo del derecho de autor y los nuevos modos de control de información. La unam tiene la mayor reserva de autores y obras inéditos del país y es, además, su principal traductora. De hecho, “la enorme y significativa labor editorial que ha llevado a cabo, la ha situado como una de las editoriales más grandes e importantes de América Latina”.14 El libro universitario ha tenido un lugar preeminente en el desarrollo de la industria editorial mexicana, la historia de las artes gráficas y la cultura escrita en lengua española. No es raro que en las editoriales privadas y de fondos públicos, como el Fondo de Cultura Económica, se encuentre personal que adquirió sus competencias editoriales en la unam.

			Para la realización de este estudio se tomaron en cuenta numerosas fuentes bibliográficas, hemerográficas y estadísticas. Se acudió a los archivos del Consejo Asesor del Patrimonio Editorial, del Centro de Información Libros unam y del Comité Editorial de la unam. También se elaboró un cuestionario sobre la actividad editorial universitaria integrado por 74 rubros de información organizados en nueve campos: ubicación, producción, sistema de producción, recursos humanos, perfil del personal, recursos materiales, recursos informáticos, recursos financieros e información comercial. El cuestionario se ha remitido a las dependencias y entidades académicas año tras año desde 2004 para contar con la información actualizada según los cierres administrativos y de ejercicios presupuestarios.

			Este estudio sobre la actividad editorial universitaria consta de dos partes. La primera es un repaso histórico de cómo la Universidad ha organizado su modo de publicar, que tiene que ver con la visión de la cultura escrita a partir de un reacomodo de la producción de libros y su distribución, así como su relación con el sistema bibliotecario. Desde los orígenes, se examinan varios hitos de esa historia: la Revolución mexicana, la campaña vasconcelista de la década de 1920, la lucha por la autonomía universitaria, la labor de la imprenta universitaria, la creación de la Dirección General de Publicaciones, la descentralización de la actividad editorial y la actualización de la normatividad  a mediados de la década de 2000. La segunda parte, además de presentar el significado de la actividad editorial universitaria en México, es un panorama general del sistema editorial universitario organizado en rubros.

			Se ha procurado ofrecer datos comparativos de la actividad editorial. Tampoco se ha querido escatimar en la extensión del aparato crítico para señalar con rigor las fuentes empleadas. En la bibliografía sólo se han referido los libros utilizados en la exposición, no así los que se mencionan en el texto. No se han concentrado, en aras de economía del espacio, los artículos citados en una hemerografía, sin embargo la cita a pie de página cuenta con la adecuada información para localizarlos. El orden de presentación de la información en cada documento de la bibliografía es el que tradicionalmente se utiliza en el área de humanidades, sólo incluyendo la colección y la serie inme­diatamente después de la editorial, porque esto es lógico, se ve bien, es criterio editorial. Estamos seguros que esta obra compendiosa será de utilidad para todos los involucrados en el mundo del libro, sean o no editores universitarios.



			
				
					7 Agustín Vivas Moreno, El Archivo Histórico de la Universidad de Salamanca: Historia y clasificación de sus fondos documentales, Madrid, 2003, p. 141.
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					9 Los antecedentes del modelo de universidad europeo fueron el colegio de Gundishapur, fundado en el siglo iv en Persia, y su influencia en la cultura árabe expresada en los círculos de estudio, las Casas de Sabiduría, a partir del siglo ix, y las Casas de Ciencia del siglo x.
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			Breve historia de la UNAM
como casa editora

		


		
			Orígenes del libro universitario

			Hernán Lara Zavala ha comentado en varios foros que, contra lo que suele imaginarse, las universidades en el mundo cuentan con una añeja trayectoria dentro de la industria editorial.15 Desde su fundación en el siglo xiii, las universidades realizaron libros y la intensificación de su uso fue transformando su elaboración, sus materiales y su forma. La simbiosis del libro y el estudio era tal que “Los estatutos de la Universidad de Padua declaran en 1264: ‘Sin ejemplares no habría universidad’”.16 La Universidad de Oxford fue la primera en estructurar una editorial pues comenzó a publicar desde 1478. Su primer libro fue la Expositio in symbolum apostolorum de Tiranio Rufino de Aquilea. Sin embargo, no fue hasta 1860 que comenzó a publicar libros académicos.17 Esa universidad mantuvo su fortaleza financiera gracias a que tenía el privilegio de editar la traducción oficial de la Biblia, la llamada Biblia del Rey Jacobo terminada en 1610.18 Barak Obama, el actual presidente de los Estados Unidos de Norteamérica, ha jurado dos veces su investidura sobre la Biblia editada en 1853 por la Oxford University Press que usó durante su toma de posesión Abraham Lincoln el 4 de marzo de 1861.

			Oxford University Press es la editorial universitaria más grande del mundo y anualmente produce 4500 títulos en varios centros repartidos en el mundo. Tan sólo su filial de Nueva York produce 500 títulos al año. La Oxford University Press es un departamento de su universidad, la que dicta las políticas edi­toriales y vigila las finanzas del sistema de producción y distribución. La editorial universitaria transfiere 30% de sus percepciones a su universidad. La Cambridge University Press, fundada en 1584, publica 2500 títulos al año.19 Con esta institución se formó el sistema editorial Oxbridge que tiene tres puntos nodales: “Apoyo irrestricto de la máxima autoridad universitaria (reglamentado y con participación directa); contribución financiera para un programa editorial relevante (que en parte puede provenir de sus propios logros editoriales); y una dirección y organización profesionales y vigorosas”.20

			Las university press son organismos no lucrativos que pueden ser parte de la institución, como el caso de Yale, o ser sociedades jurídicamente independientes, como Harvard o Princeton. Los criterios de publicación son académicos y comerciales y no existe obligación de publicar los trabajos de los profesores e investigadores universitarios. Estas editoriales son económicamente independientes y orientan su organización al retorno financiero. Incluso cuentan con fondos de reserva y transfieren recursos a sus universidades, pero por lo general las university press reciben un apoyo financiero que no sobrepasa 10% de su presupuesto. Además, en Estados Unidos hay un sistema de apoyos financieros públicos y privados para la actividad editorial universitaria.

			A partir del siglo xv, las universidades europeas fortalecieron sus labores de investigación y buscaron la manera de difundir sus resultados. Fueron adquiriendo prensas que les proveyeron de los textos necesarios para la enseñanza, pero también entregaron opúsculos a un público formado básicamente por su comunidad. “La impresión de libros tuvo consecuencias de largo alcance para la enseñanza universitaria”.21 Esto por el acceso a las fuentes de estudio y la rápida difusión de las opiniones y puntos de vista.

			La imprenta fue introducida a la Nueva España por su primer obispo fray Juan de Zumárraga y su primer virrey don Antonio de Mendoza, quienes también fundaron el Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco y la Real Universidad de México.22 El primer libro, impreso alrededor de 1535 por Esteban Martín, fue Escala espiritual de San Juan Clímaco trasladado al español por Juan de Estrada.23 Para 1539 se estableció el primer taller de impresión tipográfico a cargo de Juan Pablos, enviado por el impresor sevillano Juan Cromberger. El libro que abrió su producción fue la Breve y más compendiosa Doctrina Cristiana en Lengua Mexicana y Castellana que se utilizó para la enseñanza.24 Además de la gran producción de libros religiosos, en la época colonial también se entregaron a la estampa impresos de diverso tipo, entre ellos científicos. Durante el siglo xvii “de las imprentas novohispanas salían en competencia numerosos libros de los que hoy llamamos ‘de texto’”.25 En el siglo xviii la Universidad de México generó numerosos impresos. Alejandro González Acosta menciona, entre otros ejemplos, las Constituciones de la Real y Pontificia Universidad de México de 1775.26 Georgina Araceli Torres Vargas en La Universidad en sus publicaciones. Historia y perspectivas ha indicado que la actividad editorial de la universidad mexicana durante la época colonial sirvió para que los profesores y alumnos contaran con libros de texto que no circulaban en la Nueva España y algunos que reflejaran los conocimientos generados en sus aulas.27

			Durante el caótico siglo xix mexicano la industria del libro tuvo una total transformación con nuevas técnicas de impresión, la mecanización de la encuadernación, la mayor producción de papel, sistemas de producción y comercialización, asociaciones de editores y libreros, una gran oferta en la prensa escrita, así como nuevas costumbres de consumo de impresos.28 Esto coincidió con la entrada y vigencia de ideas que cambiaron a la sociedad mexicana: la libertad de imprenta, la libertad de prensa, la educación orientada a la alfabetización y la imagen de la biblioteca como apoyo didáctico y de investigación. La universidad tuvo problemas de sobrevivencia plasmados en cierres y aperturas que impidieron su actividad editorial. Los gobiernos liberales persiguieron a una institución considerada novohispana hasta su cierre definitivo en 1865.29 Nos dice O’Gorman: “Suprimida por odio contra lo colonial; reinstalada por odio contra quienes la suprimieron, ya no pudo escapar al toma y daca de los partidos que, alternando el gobierno, heredaban consignas y lealtades, frases hechas y etiquetas, que hacían cada vez más espeso el bosque de las mutuas incomprensiones”.30

			En la fundación de la Universidad de México, ocurrida en septiembre de 1910, en el marco de las celebraciones del primer centenario de la proclamación de la Independencia mexicana, Justo Sierra, entonces ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, enfatizó que no existía una continuidad entre la Real y Pontificia Universidad de México y la nueva institución que estaba caracterizada por la tolerancia, el liberalismo y la democracia.31 Se trataba de una entidad diferente. El deslinde era políticamente necesario para un clima académico predominantemente liberal y positivista, más aún cuando el primer rector Joaquín Eguía Lis era un notable católico, lo que producía la suspicacia del renacimiento de un proyecto cultural conservador.32 Para la nueva entidad apeló “a la tolerancia, a la educación laica, a la libre discusión de cátedra y al empleo del método científico para realizar estudios e investigación”.33

			La ley constitutiva de la Universidad Nacional de México tuvo como fecha el 26 de mayo de 1910. La nueva institución abrió sus puertas el 22 de septiembre de 1910. La apertura trajo como consecuencia natural a las publicaciones universitarias, que se pueden definir históricamente como aquellas que emanan de la actividad de la institución. De hecho, el Discurso pronunciado por el señor licenciado don Justo Sierra, ministro de instrucción Pública y Bellas Artes, en la inauguración de la Universidad Nacional de México fue reproducido ese mismo 1910 en la Imprenta de Manuel León Sánchez y también lo incluyó la Crónica oficial de las fiestas del Primer Centenario de la Independencia de México de la Secretaría de Gobernación. Ese fue el primer libro de la Universidad.
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			La Universidad y la Revolución mexicana

			El discurso conciliador de Justo Sierra tuvo mala suerte y, así como “desde 1833, la Universidad, sustituida por planteles, se identifica como reducto  de la Iglesia y el conservadurismo”;34 también los revolucionarios de 1910 la tomaron como representante del ancien regime.35 Aún más, los revolucionarios veían a la institución como un centro de reunión para las privilegiadas familias porfirianas, casi un club para una aristocracia xenofílica.36 A sus ojos, y en esto coincidieron con los gobiernos liberales del siglo xix, la Universidad era también inútil.37 Ese fue un factor de crisis que se acrecentó con el hecho de que sólo una minoría de estudiantes participó en la Revolución y la mayoría se mostró contraria al maderismo.38

			La Universidad tuvo una mala relación con el gobierno de Francisco León de la Barra. Su ministro de instrucción pública, Francisco Vázquez Gómez, hostigó al Consejo Universitario, lo que llevó a la renuncia de Antonio Caso como secretario universitario. Esa situación continuó bajo la presidencia de Madero pues el vicepresidente José María Pino Suárez tuvo un trato descortés y soberbio con las autoridades universitarias, llegando a anunciar una reorganización institucional y a criticar las actividades de las escuelas de Altos  Estudios y de Jurisprudencia. El conflictivo ambiente en Jurisprudencia por el excesivo intervencionismo gubernamental en la educación superior, traducido en un franco enfrentamiento entre su director Luis Cabrera y los estudiantes, llevó a la salida de un grupo importante de profesores que fundaron la Escuela Libre de Derecho en 1912.39 Ese mismo año, los estudiantes organizaron manifestaciones en contra de Madero, por considerarlo falto de nacionalismo, y contra José Vasconcelos, amigo y consejero del presidente, por haberlos acusado de interesados.40

			En diciembre de 1912, el rector Eguía Lis pronunció un discurso que separó a la institución del proyecto estatal:

			El ideal de la Universidad, el ideal de toda enseñanza, es la libertad absoluta respecto del poder público que no es, que no puede ser, que no tiene derecho a ser autoridad docente; pero entre nosotros no es fácil suponer que pueda prescindirse de la ayuda oficial en materias de instrucción; y, por tanto, nuestro deber es procurar que la Universidad funcione por sí sola tan eficazmente, que su alteza y majestad sean bastantes a imponer respeto a todo gobierno, hasta que llegue a conseguir su autonomía plena.41

			La caída de Madero fue, en general, tomada con júbilo entre los universitarios. No escapó esta actitud a la atención de Victoriano Huerta quien trató de granjearse a sus aliados indirectos. Los profesores Francisco León de la Barra, Rodolfo Reyes y Jorge Vera Estañón pasaron al gabinete huertista, así como varios de sus colegas ocuparon mandos medios y superiores en el gobierno. El cortejo a la Universidad incluyó el aumento de los salarios y la promesa de menos intervención. La militarización de la Escuela Nacional Preparatoria fue aceptada aunque una minoría de académicos, entre ellos Antonio Caso, reprobó la medida. Sin embargo, por extraño que parezca, la militarización de los preparatorianos fue una etapa de amplia participación estudiantil.42 También contribuyó a fortalecer esa relación el hecho de que los personajes más odiados por el estudiantado, José Vasconcelos y Luis Cabrera, ostentaron su repudio al régimen de Huerta. La invasión norteamericana al puerto de Veracruz en abril de 1914 demostró el apoyo entusiasta de la comunidad universitaria al régimen huertista. El mismo Antonio Caso arengó a los estudiantes durante una manifestación convocada por el rector Ezequiel A. Chávez, diciendo: “sabemos perder los brazos y la vida en Lepanto”.43

			En mayo de 1914 la Biblioteca Nacional, ubicada en el antiguo templo de San Agustín, se integró a la Universidad, lo que sería definitivo con el decreto de creación de la Secretaría de Educación Pública del 4 de agosto de 1921.44 En 1914 la Universidad asumió el encargo de administrar el depósito legal, la obligación de los editores de entregar ejemplares de los libros que produzcan. Si la biblioteca es, para decirlo al modo en que Julián Marías definió las  enciclopedias en El tiempo que ni vuelve ni tropieza, la encarnación y localización de los conocimientos, fue coherente como proyección de lo que constituye su esencia que a la Universidad se le encomendara el depósito del acervo bibliográfico más importante del país, es decir que pasara al ámbito de los universitarios, lo mantenga en sus manos a disposición de la sociedad; porque la Universidad es por naturaleza escritora, biblióloga y bibliotecóloga. Los problemas a los que la administración universitaria se enfrentó fueron la desactualización del material, la falta de mantenimiento y el escaso presupuesto; y lo hizo de tal modo que logró darle a la Biblioteca Nacional la estabilidad que nunca tuvo a lo largo del siglo xix.

			Aunque varios estudiantes participaron generosamente en la lucha armada, principalmente como zapatistas, a la vista de los revolucionarios la institución universitaria había sido colaboracionista. Con el triunfo del constitucionalismo, que la Universidad aprovechó para solicitar su autonomía perfecta, hubo cam­bios en las autoridades y la estructura de la principal institución de educación superior. Venustiano Carranza alcanzó en 1914 a firmar la ley que declaraba la autonomía universitaria, propuesta por Félix Fulgencio Palavicini, días antes de abandonar la ciudad por la presión de las fuerzas convencionistas. Esa ley no alcanzó a ejercerse y cuando el presidente Eulalio Gutiérrez nombró a José Vasconcelos como secretario de Instrucción, los universitarios se abocaron a planear su autonomía e independencia económica. En eso estaban cuando la inestabilidad de 1915 paralizó las actividades académicas. El nuevo gobierno carrancista volvió a revivir la ley de autonomía de la Universidad Nacional, la reestructuró sin el bachillerato e inició la revisión de planes y programas de estudio.

			La etapa posterior a la Convención de Aguascalientes fue la más sangrienta. Como lo apunta Jean Meyer, dejaron de existir gobierno y legalidad.45 El ambiente de violencia y desorden de 1915 contrastó con la relativa tranqui­lidad que experimentó la ciudad de México durante 1913 y 1914. Las fuerzas de la Convención y los carrancistas tomaron y recuperaron la ciudad varias veces y hubo numerosos conflictos entre los grupos villistas y zapatistas escenificados en sus propias calles. La ciudad sufrió la pérdida de la autoridad y los abusos fueron comunes por la enorme población tanto de soldados como de mandos militares ya que en ese tiempo se llegó a decir: “piensa oh patria querida que el cielo/ en cada hijo te dio un general”.46 Hubo reclutamiento forzado de jóvenes y niños. Los soldados improvisados y sin dignidad, fusil en mano, pedían limosna, y a veces un resorte aflojado le voló la cabeza a algún militar de juguete. Fue una época de balas perdidas en la que Julio Torri escribió en befa del muy común fusilamiento unas palabras dirigidas a los sentenciados: “En balde asumiréis una actitud sobria, un ademán noble y sin artificio. Nadie los estimará.”47 Precisamente Torri escribió esta prosa en 1915, año en el que el 8 de octubre fue fusilado Alberto García Granados, secretario de Gobernación huertista, bajo el cargo de conspirador, según una vieja ley juarista de 1862, y a pesar de una ley de amnistía decretada por el general Pablo González. La sociedad mexicana se conmovió profundamente ante la muerte de ese anciano que siendo un civil fue juzgado por un consejo de guerra y a quien se le negó un amparo. Para mayor agravio, la casa de su abogado Francisco Serralde fue lapidada por una turba. Fue un tiempo en el que los ladrones administraban la justicia.48 En 1915 se expulsó del país a los sacerdotes españoles.49 En marzo de ese año comenzó a operar la Banda del Japonés o del Automóvil Gris dedicada al asalto de las casas.50 Armando de María y Campos, hablando del origen del teatro en carpas, mencionó que como en esos tiempos era suicida viajar lejos de la ciudad, aparecieron teatritos locales móviles y baratos a semejanza de las tiendas circenses.51

			En 1915 los sembradíos del país habían sido destruidos y el ganado robado. En varias zonas la población rural se desintegró a causa de la falta de trabajo. Fue un periodo hiperinflacionario. La ciudad se aisló. Los primeros días de ese año Carranza decretó la incautación del sistema telefónico de la Ciudad de México que pertenecía a la Compañía Telefónica y Telegráfica Mexicana.52 El problema del transporte por el uso exclusivo de los ferrocarriles para fines militares se agudizó tras la derrota de los villistas en Celaya. Los abastecimientos de provincia escasearon. Los alimentos, e incluso la provisión de agua de Xochimilco, disminuyeron dramáticamente y “hubo personas convulsionadas por el hambre; otras se vieron obligadas a saquear comercios y mercados e incluso a atacar a sus semejantes”.53 El signo de esa situación fue la obra de teatro de género chico A saquear tocan de José María Romo de 1915. Una epidemia de tifo complicó todavía más la sobrevivencia.

			Las actividades de la Universidad Nacional se paralizaron casi por completo.54 “Dado el caos imperante en la ciudad, era un grave riesgo –innecesario, además, por las ausencias constantes de los profesores justificadas por la suspensión de sus pagos– asistir a las escuelas”.55 La Escuela de Altos Estudios fue usada como cuartel y la Casa del Estudiante fue confiscada.

			Para Manuel Gómez Morín su generación tenía la particularidad de haber sido marcada por un medio violento.56 La bautizó con el nombre de Generación de 1915.57 El ensayo 1915, que Manuel Gómez Morín publicó en 1927, es el razonamiento de esa generación y, además, una explicación de la época, una reflexión sobre el caos y la falta de definición como mecanismo de defensa contra la brutalidad.58 Los principales maestros de aquella Generación de 1915 fueron los primogénitos del Ateneo de la Juventud.59 Entre ellos estaban  los literatos Enrique González Martínez y Ramón López Velarde, los pintores Saturnino Herrán y José Clemente Orozco, el músico Manuel M. Ponce y  los jóvenes poetas Xavier Villaurrutia, José Gorostiza, Jaime Torres Bodet, Carlos Pellicer y Bernardo Ortíz de Montellano; sin embargo, destacaba Antonio Caso, único residente ateneísta en México. Caso compartió con sus estudiantes sus paseos por la Alameda de Santa María y las tertulias literarias de la librería de la familia Porrúa en la esquina de las calles Relox y Donceles en el entonces barrio universitario del centro de la Ciudad de México.60 Precisamente en el tapanco de la librería Porrúa solían reunirse los estudiantes para jugar bacará. También, Caso brindó sus conferencias en la Universidad Popular Mexicana; y en sus cursos se estudió la filosofía tomista y el pensamiento de Platón, Aristóteles, René Descartes, Gotthold Ephraim Lessing, Gottfried Wilhelm Leibniz, Immanuel Kant, Friedrich Wilhelm Nietzsche, William James, Max Stirner, John Stuart Mill, Herbert Spencer, Hipolyte-Adolphe Taine, Charles Renouvier, Émile Boutroux y Henri Bergson.61 Lo que Caso imprimió en la vida de esa generación fue la necesidad de una vida interior y el reconocimiento de una superioridad axiológica.62 Esa enseñanza se tradujo en una intensa e ininterrumpida serie de actividades literarias y de apreciación artística. Los jóvenes se buscaron en el mundo de los libros, la lectura, las librerías, las bibliotecas. Fue significativo que, también en 1915, Editorial Porrúa comenzó a utilizar como su sello editorial la cabeza del Caballero Águila dibujada por Saturnino Herrán. 

			Precisamente en 1915 el joven chihuahuense Manuel Gómez Morín ingresó a la Escuela de Jurisprudencia.63 Teófilo Olea y Leyva, su amigo más cercano y quien era sobrino de Agustín Aragón, y Nemesio García Naranjo lo presentaron a los profesores de Jurisprudencia Alberto Vázquez del Mercado y Antonio Castro Leal, que a su vez lo conectaron con Alfonso Caso y Vicente Lombardo Toledano. Jesús Moreno Baca, pariente y paisano de Gómez Morín que murió a temprana edad, completaría al grupo de jóvenes que recibió el mote, en burla de su tono grave ante la vida, de “Los Siete Sabios”.64 Este grupo fundó en septiembre de 1916 la Sociedad de Conferencias y Conciertos. A esa sociedad ingresaron los imberbes Narciso Bassols, Luis Enrique Erro, Daniel Cosío Villegas, Juventino Ibarra, Miguel Palacios Macero y Manuel Toussaint. A la manera de las veladas porfirianas, y mientras había una guerra mundial y en el país una guerra civil, ellos acordaron reuniones para hablar de cultura, filosofía, historia, literatura, temas sociales y economía en la Escuela de Altos Estudios, en la Biblioteca Agustín Aragón, en la Biblioteca de la Preparatoria que dirigía Fernando de la Fuente, en la Biblioteca Nacional, en el Museo de Jurisprudencia y en distintas librerías. Su primer concierto se verificó en el Museo Nacional de Antropología e Historia. La labor de difusión cultural de los Siete Sabios no sólo respondió a un gusto espiritual, sino que formó parte de una profunda discusión sobre la identidad nacional.

			El movimiento revolucionario y la Primera Guerra Mundial limitaron la producción editorial de la Universidad entre la fecha de su nacimiento y 1919 por la inestabilidad económica, el aislamiento de la Ciudad de México y la ausencia de lo más selecto de la intelectualidad porfiriana que, como el grupo ateneísta, con excepción de Antonio Caso, se había ausentado de un país violento.65 El país se privó aún más de lecturas de toda clase.66 Esa situación hizo que los interesados en la vida cultural y creadora convergieran en pocos puntos, se integraran en grupos compactos y buscaran sus propias respuestas a los acontecimientos del mundo. “México estuvo solo, entregado a sus propios recursos espirituales”.67 Se puede afirmar que el ambiente histórico obligó a la intelectualidad mexicana a la reflexión íntima.
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